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Apuntes sobre el montaje 
de La Vida Es Sueño 
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S
iempre fue 
para nosotros 
la palabra el 

punto de partida, el 
lugar donde encon­
traríamos las cla­
ves de la historia 
que contaríamos, 

las claves de la actuación, de la totali­
dad del montaje. Así, nuestro proceso 
de ensayo estuvo centrado en gran par­
te en el manejo de esta palabra, buscan­
do recuperar la energía que está deposi­
tada en ella, en su totalidad (forma y 
contenido), hasta llegar a transformar­
la en una segunda naturaleza del ac­
tor. 

Comenzamos a buscar un camino 
de integración entre la palabra -ele­
mento brillantemente resuelto por Cal­
derón y atisbado por nosotros- y nues­
tros cuerpos en escena, ¿qué hacíamos 
con nosotros mismos entre ese texto y 
la representación? ¿qué cuerpo corres­
pondía a esa palabra? Había que bus­
car una organicidad para el texto: un 
cuerpo adecuado a cada parlamento. 

Nos ejercitamos en someternos a 
una condición corporal de conflicto y 
en contradicción hacia donde se creía 
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que debería apun­
tar el tc)xto, y así es­
tal: !eci cnos un pun­
to de tensión entre 
la palabra y la grá­
fica orgánica cor­
poral, lo que com­
prometió a una di­
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ferente calidad en la emisión del texto. 
De esta manera, el actor se ubica 

entre su cuerpo -sometido a una situa­
ción que lo revalora- y la palabra -ya 
incorporada como una naturaleza- y, 
entre estos dos polos, se establece una h­
nea de tensión dentro de la cual la ex­
presividad del actor es el punto medio 
en conflicto. De esta situación emer­
gen un nuevo cuerpo y una nueva pala­
bra, integrados en una organicidad 
que resuelve la imagen total de la ac­
tuación que buscamos. 

En la siguiente etapa, el actor es­
tablece relaciones con los otros actores 
y con algunos elementos del espacio 
escénico que, con su definición mate­
rial, establecen un nuevo punto de ten­
sión, ahora entre este actor ya resuelto 
en su particularidad y su espacio exte­
rior que comienza a arraigarlo a una 
historia. 



El concepto visual está determina­
do por su materialidad; su significado 
es, en tanto, su existencia y no su figu­
ración (apariencia). De aquí que los 
elementos del espacio escénico son obje­
tos con un valor de realidad en sí y con 
una historia aparte de esta obra: ellos 
confluyen en el encuentro de esta repre­
sentación al igual que los actores y el 
público. Todos nos encontramos en un 
momento determinado portando histo­
rias diversas y anteriores que permi­
ten revalorar este encuentro. 

Así también el lugar en que repre­
sentamos es el patio de un viejo conven­
to, grandes muros, desgastados ladri­
llos nos albergan y como cielo, la no­
che de nuestro país. A nuestros flancos 
longitudinales una fila de espectado­
res que, más que observarnos, nos 
acompaña desde el sitio que han elegi­
do y que les permitirá conocer esta his­
toria desde una perspectiva única y dis­
tinta para cada uno. 

Este trabajo recorre las experien­
cias adquiridas en torno a la obra ante­
riormente realizada con el verso Calde­
roniano, tanto desde la perspectiva de 
la pedagogía, como de la actuación y de 
la dirección. Experiencia posible debi­
do a la permanente inclusión de los clá­
sicos en el repertorio del Teatro de esta 
Universidad, así como su considera­
ción curricular en cursos especialmen­
te dedicados a ello. 

Una primera aproximación se re­
alizó en el año 1987 con una investiga­
ción patrocinada por la Dirección de In­
vestigación de la Universidad Católi­
ca, en la cual se recopiló y desarrolló el 
material proveniente de las distintas 
experiencias realizadas, y se propuso 
escénicamente un pre-proyecto de mon­
taje de La vida es sueño. Ese primer 
trabajo fue el que dio la base a la inves­
tigación y al montaje que hemos reali­
zado ahora, con el patrocinio del Insti­
tuto de Cooperación Iberoamericana. O 
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